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ESBOZO HISTÓRICO 

 

Las tropas expedicionarias del mariscal Jorge Robledo, después de haber descubierto el caserío de 

Pueblito, donde hicieron alto por algunos días, se dirigieron al valle de Aburrá, donde llegaron el 6 de agosto 

del año de 1541. 

 

Años más tarde, buscando tierras fértiles, algunos agricultores de Medellín se internaron río arriba y 

establecieron cultivos en el territorio que hoy ocupa el municipio de Envigado. Sucedía esto en el año de 

1680 a 1700, en que ocupó don Juan Vélez de Rivero las tierras donde está situada la población. 

 

Fueron los primeros colonizadores don Vicente de Restrepo y don Juan de la Calle, quienes no pudieron 

acordar entre sí el lugar que debería ocupar la nueva fundación sino tras larga polémica, que vino a ser 

desatada mediante los buenos oficios de algunos amigos comunes. Tanta era la feracidad de esas tierras, 

que bien pronto gran número de personas acudieron a establecerse allí. Entre los más destacados debemos 

mencionar a don Lino Uribe y Mejía, don Lucas Ochoa, don José Pablo Uribe, don Juan Ignacio Jaramillo, don 

Juan Pérez de la Calle y don Ignacio Villa. 

 

Pronto el caserío fue erigido en parroquia, mediante decreto del Obispo de Popayán dictado el 13 de 

julio de 1774. Esta providencia eclesiástica fue refrendada por el poder civil, y el Pbro. don Juan Salvador de 

Villa y Castañeda cedió un globo de terreno destinado al ensanche de la población. La nueva parroquia fue 

puesta bajo la advocación de Nuestra Señora de Santa Gertrudis la Magna, cuya fiesta se celebra el 15 de 

noviembre, y el nombre de Envigado se le impuso en el año de 1775. Esta designación proviene al parecer, 

según el Dr. Manuel Uribe Ángel, de que en dicho lugar la selva virgen ostentaba sus más poderoso árboles, 

que los habitantes de Medellín empleaban como vigas para la construcción de sus viviendas. Según otros, 

dieron origen a este nombre dos puentes armados con enormes vigas, uno más extenso sobre la quebrada 

“La Mina”, que se conocía con el nombre de “El Envigado”, y otro más corto, tendido sobre “La Sucia”, que 

se distinguía con el apelativo de “El Envigadito”. 

 

Primer cura párroco de Envigado fue el Pbro. Dr. Cristóbal de Restrepo y Vélez, quien tomó posesión de 

su curato el 10 de febrero de 1776. 



 

El 2 de diciembre de 1778, don Cayetano Buelta y Lorenzana, Gobernador de la Provincia de Antioquia, 

expidió un decreto designando como primer alcalde y Juez Pedáneo del Partido de Envigado a don Manuel 

Correal,  pero siempre bajo la dependencia del alcalde de la Villa de la Candelaria de Medellín. Fue más tarde, 

en el año de 1814, cuando Envigado participó en la vida política como distrito independiente. 

 

“Antes de la fundación de Envigado – dice el doctor Manuel Uribe Ángel – campos estaban ocupados 

por familias de origen español en su mayor parte, por algunos negros esclavos y por unos pocos mestizos. 

La raza indígena había desaparecido de casi todo el valle, quedando apenas unas pocas familias en el pueblo 

de La Estrella y en las cabeceras del río Aburrá.  Esos españoles campesinos de Envigado y del resto del 

valle de Medellín, eran gentes de sangre pura, montañeses los más, y todos ellos de costumbres patriarcales, 

honrados, laboriosos y cristianos viejos en la mejor acepción de la palabra”. 

 

Estos nombres y virtudes y la tradicional robustez de la raza, empezaron a dar un valioso contingente 

de hombres que se desparramaron por la Provincia y fuera de ella en fecunda labor colonizadora. Numerosas 

familias de cuna envigadeña son hoy honra de la República. 

 

Proverbial es la fecundidad de la raza de esta bella población. Al efecto dice el doctor Uribe Ángel: “Uno 

solo de los fundadores de Envigado  dio al país, desde el año de 1777 hasta el 1870, novecientos 

habitantes, contados todos ellos por descendencia de sangre;  y no es raro ver en este  distrito hombres de 

menos de cincuenta años rodeados en su mesa por veinte y más hijos, todos ellos de salud floreciente y 

cumplida”. 

 

 

GENERALIDADES 

 

El municipio de Envigado tiene 60 kilómetros cuadrados de extensión, y sus habitantes, según el censo 

de 1938, alcanzan a 14.054. La cabecera está situada a 1.610 metros sobre el nivel del mar, y disfruta de 

una temperatura media de 20 grados centígrados. 

 

 

 



INDUSTRIAS 

 

Funciona en Envigado una de las más importantes empresas textiles de Antioquia, la Fábrica de Tejidos 

de Rosellón, con un personal de 800 obreros. Otras empresas de importancia son la fábrica de productos 

“Grulla”; la de zapatos “La Bota del Día”, con 80 obreros; la de zapatos “Rey Sol”, también con 80 obreros, 

varias fábricas de bocadillos, una empresa de curtimbres, y algunas otras pequeñas industrias. La estadística 

acusa un número de 1.081 personas dedicadas a las industrias de transformación en el municipio de 

Envigado. 

 

Feraces como pocas, las tierras de este municipio vienen produciendo desde hace centenares de años 

sin necesidad de abonos. El plátano, el maíz, el café, las hortalizas de todas clases, se producen en enormes 

cantidades para el consumo local y para la exportación a Medellín. Es el municipio de Antioquia en que más 

dividida está la propiedad, y casi todas las familias de agricultores poseen su parcela, que cultivan con su 

propio esfuerzo. 

 

 

SITUACIÓN FISCAL 

 

El presupuesto para 1939 fue computado en la suma de $ 90.215.86, y los ingresos ascendieron, 

durante ese período fiscal, a $ 129.506.64. Los gastos montaron a $ 118.635.09, quedando en caja el 31 

de diciembre un saldo de $ 10.871.55. 

 

El cálculo presupuestal para 1940 ha sido fijado en la cantidad de $ 97.978.04, de los cuales se 

invertirán en el ramo de educación pública $ 19.533.00. 

 

Y como quiera que el monto de la deuda municipal no es muy crecido, el distrito cumple estrictamente 

sus compromisos, puede deducirse de estos hechos que a situación fiscal de Envigado es holgada. 

 

 

 

 



EDUCACIÓN PÚBLICA 

 

Diligente atención presta la municipalidad de Envigado a la cultura popular. Hay cuatro escuelas 

urbanas, dos en la cabecera y dos en el corregimiento de Sabaneta; las escuelas rurales, que son seis, están 

distribuidas en los parajes de “Las Palmas”, “Atravesado”, “Chinqui”, “La Ayurá”, “Palenque” y “Pan de 

Azúcar”. Uno de los más modernos y completos edificios para escuelas del Departamento, es el que ha 

venido construyendo Envigado, con un costo que hasta ahora monta a $ 30.800.00. 

 

Los restaurantes escolares funcionan normalmente en todas las escuelas, y se sostienen con auxilios 

de la nación, el departamento y en el municipio, cuya cuantía anual asciende a $ 3.723.00. 

 

El número total de educandos alcanza a 1.550, y es Envigado uno de los municipios antioqueños que 

nos ofrecen un más reducido índice de analfabetismo. 

 

Tiene también el municipio un colegio para señoritas, con 240 alumnas, dirigido por las Hermanas de la 

Caridad. 

 

 

VÍAS DE COMUNICACIÓN 

 

La cabecera de Envigado se halla a sólo 10 kilómetros de Medellín, por una magnífica carretera. Las 

demás vías de comunicación que unen a la ciudad con distintos parajes, se encuentran en buen estado de 

conservación, y el municipio invierte $ 8.000.00 anuales en su sostenimiento. Entre las más palpables 

necesidades del distrito se cuenta la construcción de la carretera Sabaneta-Ancón, a empatar con la ruta 

interdepartamental que pasa por Caldas. Esta obra no sólo eliminaría el aislamiento de Sabaneta, que es la 

región de mayor riqueza agrícola de Envigado, sino que también acortaría la distancia que media entre la 

capital del Departamento y la floreciente población de Caldas. 

 

----- 

 



Ha construido el municipio seis casas para sus empleados y obreros. Entre otras de sus prestaciones 

sociales no debemos pasar por alto el asilo de ancianos y las drogas y atención médica que la entidad 

distrital suministra gratuitamente a los obreros y a los pobres de solemnidad. 

 

----- 

 

Embellecen el alegre parque de la ciudad, sombreado por ceibas centenarias, los bustos de dos de sus 

más ilustres hijos: Marceliano Vélez y Manuel Uribe Ángel. Ilustre repúblico el primero, cuyas actuaciones 

honraron a su patria chica, y alma toda bondad, toda amor, este otro benemérito de las letras y de las 

ciencias. 

 

Entre las obras que descuellan en Envigado hay que hablar de su bellísimo templo y del grupo de la 

Resurrección, escultura francesa de fama nacional que le fue donada a la iglesia por don Ciriaco Ramírez. 

 

Envigado es cuna de José Félix de Restrepo, Manuel Uribe Ángel, Marceliano Vélez, José Miguel de la 

Calle, Miguel Uribe Restrepo, José Manuel Restrepo, Pedro Uribe Restrepo, Alejandro Vélez  Barrientos, José 

M. Mesa Jaramillo, y de una pléyade de hombres de prestigio nacional que han dado lustre a la Montaña. 
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